
Este nuevo taller implicó una serie de nuevas experiencias y conocimientos, especialmente desde lo prácti-
co, el aprender sobre un sistema constructivo desde lo creativo y novedoso, utilizando una combinación de 
elementos rígidos y flexibles en el proceso, para llegar a una forma orgánica y gravitacional. A lo largo del 
taller se ha seguido un periodo de experimentación, donde se iba aprendiendo de errores hasta llegar a 
aciertos, e incluso ciertos pasos iban ya siendo incorporados y hechos de manera espontánea, debido al 
dominio que se iba teniendo del método constructivo gracias al continuo ensayo de modelos a escala 1:10. 
Estos modelos en escala 1:10 (normalmente) en comparación con modelos a escala natural y/o habitable 
implican una gran similitud ya que, lo logrado o no en un principio, lo será o no en la siguiente dimensión, es 
decir, anticiparán cierto comportamiento similar, aun cuando evidentemente existen cambios de dimensio-
nes y materiales entre ambos. 

Dado que el hormigón es un material de gran potencial y de diversos usos y a distintas escalas, junto a su 
armazón permite la construcción de infraestructura habitable, y que con el método de encofrado flexible 
vale la pena hacer uso, ya que implica ser estructuralmente segura, con un comportamiento soportante 
similar al método de uso tradicional del hormigón armado, ser incombustible, resistir altas temperaturas, y en 
especial por su resultado estético o imagen no invasiva al entorno por su forma orgánica. En especial este 
último punto ya que las estructuras en hormigón han tendido a una repetición de su forma y con ello, llevado 
a la idea limitada en su capacidad de forma. Sin embargo, para poder llevar a cabo formas habitables a 
través de elementos arquitectónicos, debe existir una regularidad en su comportamiento, una construcción 
in situ y que sigan ciertos factores arquitectónicos presentes en el habitar humano, entregando virtudes espa-
ciales, y recolectar siempre datos para una siguiente realización y poder se replicable.

Sinceramente se hace difícil pensar en alguna dimensión a cambiar o suprimir, donde forzosamente me 
inclino a un punto sobre el cual estuvo sobre la mesa desde un principio y que no pudimos abordar sobre las 
bóvedas cáscara, sin embargo, aún así no tengo alguna dimensión a cambiar o suprimir ya que esto se 
debió a la experiencia incluida de la andada, concluyendo simplemente en una falta de tiempo, donde 
todo el trabajo previo fue necesario y a mi parecer, no válido de suprimir. 

Para una dimensión a sostener, me parece que haber trabajado en modelos a escala 1:10 para luego culmi-
nar recreándolos en escala real fue una clara demostración de las similitudes que existen entre ambos, en 
cuanto a forma y pasos a seguir, como también un acercamiento a los nuevos materiales y su comporta-
miento, y una nueva percepción al observar e interactuar con esta nueva dimensión ahora, habitable. 
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La experiencia de la andada fue en sí misma, a mi parecer, algo favorable. Poder experimentar lo que por 
meses llevábamos trabajando y llevarlo a una escala habitable y realizable, dándose cuenta que los  pro-
cedimientos no distaban demasiado de los iniciales, pero sin duda esta nueva dimensión generó algo 
distinto. En cuanto a un punto fortuito dado por el contexto actual de pandemia que fue el tiempo de las 
jornadas, me parece que el nuevo horario que se produjo fue el ideal. El tiempo de trabajo en concreto 
se mantenía por igual, mientras que, a la vez se omitía un posible cansancio o desgaste extra por extender 
la jornada, aunque esta no fuese de trabajo. A su vez, y nuevamente de forma fortuita, el permitirnos tener 
al menos una comida el último día, hizo que tuviera una connotación distinta y especial, a modo de cierre 
de estos ocho días que le habíamos dedicado a la obra y que pudimos concluir de manera exitosa. 

Un punto que quizás se podría mejorar es el tema de las herramientas. A lo largo de los ocho días, y a pesar 
de que cada uno o dos días se cambiaba de “ámbito” en el que se trabajaba y de que existía un desfase 
entre cada grupo de trabajo, muchas veces se producía un tiempo en “nada”, ya que se debía esperar 
a que un grupo desocupara cierta herramienta para darle el pase al siguiente grupo que estaba a la 
espera y en fila. De esta manera, y pesar de que en el lugar se facilitaba un montón de herramientas, para 
evitar estos tiempos muertos que ocurrían, se podrían solicitar herramientas necesarias y que se sepan que 
podrían escasear, antes de suceder la andada, tal como ocurre en pre-travesía donde se solicitan las 
cosas a utilizar. 
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